
S on visibles, aunque mu-
chos ni les miren, pero 
ver, ser les ve, y cada vez 
más porque su presen-
cia aumenta de manera 

progresiva desde los últimos años. 
Cerca de 3.400 personas no tienen 
un techo en Barcelona, de las cuales 
un millar duerme en la calle y unas 
400 en asentamientos (otras 2.000 
en equipamientos). Pero aunque se 
les vea, no se les oye. Con el objetivo 
precisamente de dar voz al colectivo 
Arrels Fundació impulsó en el 2010 
una cuenta de Twitter, @Placido_
Mo, tras la cual están personas que 
saben lo que es malvivir en las calles 
y lo explican. 
 La cuenta ya ha superado los 
2.000 seguidores. Quieren más. 
Quieren concienciar a cuantos más 
mejor sobre lo que supone no tener 
adónde ir, del miedo que se siente, 
del frío, de los graves problemas de 

Sin techo, 
con 
Twitter
Usuarios de la oenegé Arrels Fundació están 
detrás de @Placido_Mo, una cuenta a través de 
la cual explican experiencias vividas en la calle
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salud que sufren, tanto mentales co-
mo físicos, y que a la sociedad le due-
la la soledad que padecen. Esperan 
que quizá así, con esta labor de sen-
sibilización, algún día sea realidad 
aquel Nadie durmiendo en la calle to-
mado como eslogan de una campa-
ña europea iniciada en el 2010 que 
proponía acabar con el sinhogaris-
mo en el ya caduco 2015.
 «Abro este Twitter buscando una 
oportunidad. Necesito explicar có-
mo me siento». Así saludaba por pri-
mera vez  al usuario @Placido_Mo 
el 1 de diciembre del 2010.  Detrás 
se encontraban cinco personas, que 
han ido variando a lo largo de estos 
años. A veces han sido más, otras 
menos. Ya son una treintena los que 
han pasado por esta experiencia vir-
tual en la que, confiesan, han llora-
do, se han emocionado, se han indig-
nado, han reído... y no han dejado de 
tuitear cada semana lo que significa 
para ellos haber vivido en la calle o 
seguir durmiendo al raso, según los 
casos. 
 Cada lunes, a las 16.30 horas, los 
Plácidos, como los llaman cariñosa-
mente quienes trabajan con ellos, se 
reúnen frente al ordenador del cen-
tro que tiene Arrels en la calle de Rie-
reta, en el Raval barcelonés, junto 
con la técnica de comunicación de 
la oenegé Silvia Torralba y la volun-
taria Marié Morales. Llegan con un 
tema para proponer y si no lo tienen  
ellas les echan un cable y les plan-
tean uno. Reflexionan sobre ello y 
construyen tuits.  Dedican el final 
del encuentro a responder a pregun-
tas que les envían sus seguidores. 

VIOLENCIA / El lunes 3 de julio fueron 
cuatro usuarios de Arrels al encuen-
tro: Davide Andreoli, Joan Granja, 
Antonio Medina y Manuel Puerta. 
Ante la falta de sugerencias, Torral-
ba invitó a hablar de la aporofobia, 
el odio a los pobres, a raíz de una 
noticia del día: Dos jóvenes se enfren-
tan a dos años de cárcel por agredir a un 
sintecho en Barcelona, acusación tras 
la cual está la Fiscalía de Delitos de 
Odio y Discriminación. El tema fue 
rápidamente aceptado, todos tienen 
algo que contar. Porque el 47,1% de 
las personas sin hogar ha sufrido un  
incidente o delito de odio, según el 
Observatorio Hatento. 

TUITEROS. 
Reunión en Arrels para 
discernir sobre un 
tema, el 3 de julio.
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Plácido Moreno existió. Fue un sin-
techo acompañado por Arrels.  Mu-
rió por una enfermedad en octu-
bre del 2010, a los 52 años, 10 de los 
cuales durmió en las calles. Dejó es-
crita esta carta:  
 «En esta etapa de mi vida me 
pesa amargamente lo que sem-
bré en el pasado pero, mientras re-
cojo esa siembra negativa que no 
me llevaría a ninguna parte con 
lamentos, intento convertirlo en 

La carta que inspiró a @Placido_Mo
positivo aprendiendo a pedir ayu-
da a personas con una comprensión 
que, al escucharme, no me hacen 
sentirme más avergonzado de lo 
que yo ya me siento. Tanto yo como 
las demás personas que solicitamos 
su ayuda aprendemos que en reali-
dad su ayuda es desinteresada y se 
sienten felices y satisfechos cuan-
do ven que, aunque sea pasito a pa-
sito, pero firme, luchamos y nos es-
forzamos comprometiéndonos en 

recuperar valores que creíamos 
perdidos del todo. Son personas 
que merecen nuestro respeto por 
su vocación desinteresada, inclu-
so también sufren al no disponer 
de recursos suficientes con los que 
poder llegar a todos. Por todo ello, 
mi eterna gratitud porque sin vo-
sotros la palabra esperanza no ten-
dría sentido. Para todas las perso-
nas que dedican parte de su vida 
en la nuestra. Gracias».

Según Arrels, entidad que inició 
su labor en el Raval en 1987, 
esta es la fotografía de las 3.000 
personas que no tienen techo 
en Barcelona, de las cuales un 
millar duermen cada día al raso:

–El 90% son hombres
–La esperanza de vida es de 58 
años.
–La media de edad es de 42,7.
–La mitad de ellos tienen hijos.
–El  44,5% llevan más de tres 
años sin alojamiento propio.
–El 50% buscan trabajo
–El 54% son españoles
–El 60% tienen estudios de 
educación secundaria y el 12%, 
superiores.
–El 20% no tienen tarjeta 
sanitaria.
–En Barcelona, el 79,2% sufren 
trastornos físicos o mentales
–La mitad han sido víctima de 
algún delito o agresión.

EL PErFIL DEL 
cOLEctIvO



Desde que comenzó 
esta iniciativa 
impulsada por 
Arrels Fundació, a 
finales del  2010, 
ya son cerca de una 
treintena los que 
han participado 

FERRAN NADEU

	 Los	cuatro	dijeron	conocer	casos,	
aunque	en	carne	propia	solo	hayan	
vivido	robos.	Dicen	que	en	la	calle	
son	muy	habituales.	Joan,	por	ejem-
plo,	contó	que	un	día	se	quedó	dor-
mido	en	la	plaza	de	Urquinaona	y	al	
despertar	le	faltaba	un	libro	que	ha-
bía	sacado	de	una	biblioteca	y	las	ga-
fas	graduadas.	A	Manuel	se	le	lleva-
ron	un	paquete	de	tabaco	en	el	que	
guardaba	las	colillas	recogidas	por	
la	calle.	«Estamos	hartos	de	ver	agre-
siones.	Si	veo	que	están	pegando	a		
alguien	me	cambio	de	acera»,	dijo	
Joan,	convencido	de	que	la	justicia	
tiene	raseros	diferentes.	«Si	estás	en	
la	calle	no	eres	nada»,	sentenció.
	 	No	siempre	se	trata	de	aporofo-
bia,	también	hay	peleas	entre	perso-
nas	que	viven	en	la	calle	o	en	las	que	

están	implicadas	chavales	proble-
máticos,	denunciaron.	Pero	lo	que	
tienen	en	común	prácticamente	en	
todos	los	casos	es	en	que	no	se	de-
nuncia.	Lo	corroboran	desde	Arrels.	
Cada	semana	la	oenegé	detecta	a	
una	persona	agredida,	pero	es	muy	
difícil	que	se	deje	acompañar	a	co-
misaría	a	explicarlo.	En	el	caso	de	
las	mujeres,	que	además	sufren	vio-
laciones,	todavía	es	más	raro	que	su	
agresión	llegue	a	un	juzgado.	A	par-
tir	de	las	reflexiones	que	fueron	ha-
ciendo	durante	cerca	de	hora	y	me-
dia,	los	cuatro	construyeron	varios	
tuits,	con	sentencias	como:	«Cuando	
vives	en	la	calle	a	veces	sientes	que	
la	justicia	hace	caso	omiso	de	ti»;	«Si	
duermes	en	la	calle	y	te	agreden,	no	
denuncias	por	miedo	a	que	te	vuel-

van	a	agredir	y	por	falta	de	confianza	
en	la	justicia»	y	«Cuando	vives	en	la	
calle	y	sufres	una	agresión,	si	denun-
cias	necesitas	protección.	El	proceso	
es	muy	lento.	Por	eso	la	mayoría	no	
denuncia».
	 Así	es	cada	lunes	desde	hace	cer-
ca	de	seis	años.	En	este	tiempo	cada	
semana	aumentan	el	número	de	se-
guidores,	«gota	a	gota»,	dice	Torral-
ba,	quien	recuerda	que	no	siempre	
han	sido	virtuales.	Tuvieron	una	gra-
ta	experiencia	el	pasado	marzo	en	el	
Col·legi	d’Arquitectes	de	Catalunya,	
donde	hicieron	con	público	el	en-
cuentro	tuitero.	Ahora	planean	vol-
ver	a	salir	a	la	calle,	quizá	en	la	plaza	
de	Sant	Jaume.		Y	que	se	les	vea.	Por-
que	invisibles	no	son,	aunque	ten-
gan	muy	poca	voz.	H
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«Acabas	en	la	
calle	por	mu-
chos	temas,	es	
como	una	ca-
dena.	Prime-
ro	pierdes	el	
trabajo,	lue-
go	malvendes	
el	piso,	te	que-

das	sin	dinero...	Cuando	no	tie-
nes	un	techo	ves	que	cada	día	es	
igual	y	acabas	pensando	que	nun-
ca	cambiará.	Yo	por	suerte	aho-
ra	estoy	en	una	habitación.	Esto	
de	Twitter	es	un	invento	cojonu-
do,	puedes	explicar	tus	vivencias	
es	muy	bueno.	A	mí	me	va	muy	
bien	venir».		

ALGUNOS ‘PLÁCIDOS’

MANUEL PUERTA

«Ahora	duer-
mo	 en	 una	
habitación.	
Conocí	a	una	
mujer	en	la	
calle	y	me	des-
cubrió	Arrels	
porque	vini-
mos	un	día	a	

buscar	mantas.	Ellos	me	han	apor-
tado	el	grupo	de	gente	que	conoz-
co,	es	muy	variopinto,	te	enrique-
ce	como	persona.	Está	bien	esta	
iniciativa	y	con	esa	excusa	pasas	
un	rato,	pero	creo	que	el	verda-
dero	éxito	sería	hacer	una	sesión	
abierta	aquí,	con	políticos.	Ten-
dría	que	venir	Colau».

JOAN GRANJA

«Estoy	vivien-
do	en	la	calle	
desde	 hace	
seis	años.	Ca-
da	día	es	dife-
rente;	vives	si-
tuaciones	pro-
b lemát icas	
que	la	gente	

no	se	puede	imaginar.		No	es	bue-
no,	te	cambia	la	vida.	Cada	uno	
de	nosotros	tenemos	un	proble-
ma	diferente;	sientes	que	la	gente	
te	juzga.	Hablar	en	@Placido_Mo	
puede	hacer	que	se	rompan	algu-
nos	prejuicios.	Participo	porque	
me	gusta	el	ambiente	y	el	grupo».

DAVIDE ANDREOLI

«Desde	los	25	
años,	 cuan-
do	mis	padres	
me	echaron	
de	casa,	he	ido	
pasando	tem-
poradas	en	la	
calle	y,	duran-
te	numerosas	

noches,	durmiendo	en	la	plaza	
de	Catalunya.	Se	pasa	fatal,	te	en-
cuentras	mal	y	muchas	veces	tie-
nes	pesadillas.	No	entiendo	nada	
de	Twitter,	pero	me	parece	muy	
bien	esta	idea	porque	hablamos	y	
decimos	cosas	que	sentimos.	Ha-
ce	tres	años	que	participio».

ANTONIO MEDINA


